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  A modo de prefacio: la doble ruptura




  La migración, el movimiento de seres humanos de una a otra parte del planeta

Tierra,

nos enfrenta a una profunda paradoja y nos invita a reflexionar sobre

la posible o imposible esencia que une a los humanos. La paradoja es que todo

el mundo ocupa algún lugar, al que se siente pertenecer, y que todo el mundo

viene de alguna parte, muy probablemente de un lugar muy alejado del que

ocupa. El ser humano se hace a partir de un sitio concreto, con cuyos miembros

se identifica y con los que construye un sentimiento de «nosotros», pero

también se hace a partir de experiencias, personales o acumuladas

históricamente, vividas en el movimiento. La historia nos demuestra que sin

desplazamiento no existiríamos, o por lo menos no existiríamos tal como somos

hoy. No habrían llegado los romanos a las islas británicas, ni serían católicos los

portugueses (o musulmanes, o protestantes, o lo que quiera que sean), las

lenguas bantús no se habrían esparcido por toda África, los proto-indios

americanos no habrían sabido poblar las selvas amazónicas o las praderas de

Nebraska, los habitantes de Senegal no irían a instalarse en las tierras regadas

por el rio Segre y mezclarse con los habitantes de aldeas tan alejadas de las suyas

y con nombres tan exóticos como Termens o Menarguens, etc. etc.




  Tras leer el libro de Alejandro Reig y Roger Norum se me ocurre que la

historia del ser humano ha consistido en una doble ruptura. La ruptura con el

origen (con la madre y con el padre y con la polis que nos vio nacer) y la ruptura

con aquello que, de una forma más o menos poética, hemos dado en llamar

«naturaleza», o sea las leyes biológicas y físico-químicas que regulan el

comportamiento de los objetos del universo, ruptura que nos torna

gradualmente en animales cada vez más culturales.




  La ruptura con el origen produce dos efectos distintos: por una parte,

el recuerdo del lugar de las raíces, y por otra parte el re-enraizamiento en el

lugar del destino. Ninguna de estas dos formas de relacionarse con lugares tiene

por qué ser positiva o heroica. El recuerdo de las raíces puede ser nostálgico y

bello, pero puede estar también lleno de miedo, de odio, de resentimiento,

de arrepentimiento, etc. El re-enraizamiento puede ser un éxito, pero también

un fracaso, y puede estar lleno de dificultades, de resistencias, de desencuentros

culturales y personales. Pese a estas dificultades, poco a poco la humanidad ha

ido constituyendo lugares que son una mezcla de personas enraizadas y de

personas que recuerdan distantes lugares de origen, y a menudo ambas

personas son la misma: personas con doble conciencia, simultáneamente

enraizadas y desenraizadas, utópicas y nostálgicas. La forma como en cada

lugar se afronta esta dualidad depende de muchas cosas, y este libro muestra

diferentes «soluciones», o esfuerzos para encontrarlas, que se dan en diferentes

contextos del mundo complejo en que vivimos hoy, y de aquellos no menos

complejos que los humanos crearon en el pasado.




  La ruptura con la naturaleza nos ha permitido grandes logros (entre otros

comer de forma cada vez más sabrosa y con mejores modales, pasearnos

vestidos en vez de desnudos, y por supuesto volar a mucha mayor velocidad que

cualquier animal naturalmente dotado para ello), pero también nos ha

inducido a una excesiva «regularización», a convencernos de que no basta con

que lo natural tenga sus leyes (aquellas que descubrimos científicamente): hay

que sobreponerle las humanas (aquellas que inventamos maquiavélicamente).

Y así es como imponemos reglas para controlar, cognitiva y políticamente,

el flujo de movimiento al que la propia tendencia a la ruptura, motor generador

de historia humana, nos impulsa ciegamente. Hemos llegado a la perversión

de pensar que el movimiento humano es anti-natural, que lo natural sería que

uno se quedase en su madre comunidad, con los suyos, alimentando el grupo

y siendo carne de cañón del mismo si fuera preciso, en vez de tener que estar

migrando zoológicamente, como si de ñus o de golondrinas se tratara. Pero la

tensión centrífuga, la fascinación por la ruptura, continúa tentando al espíritu,

y las necesidades, o curiosidades, o tragedias, siguen hoy, como en el pasado,

impulsando a millones de individuos a actuar, en su instinto de supervivencia

o de superación de limitaciones, contra cualquier ejercicio de regularización

externa. Y este libro también nos ofrece un amplio elenco de ejemplos de cómo

los individuos se enfrentan, sea en el umbral de salida o en el de la llegada,

a las restricciones de movilidad impuestas por los estados-nación y por la

gobernación internacional.




  Mucho más que un texto introductorio a un tema que nos ha acompañado

siempre pero que ha cobrado un protagonismo muy agudo en los últimos veinte

años, este texto constituye un ensayo que invita la constante reflexión y

replanteamientos. Una experiencia ampliamente informativa y profundamente

estimulante. ¡Feliz lectura!




  Ramon Sarró Maluquer


  Universidad de Oxford. Reino Unido




  Preludio




  Mapa de un paisaje que se mueve




  «The Times They Are a Changin’».




  BOB DYLAN, 1964




  El mundo de hoy no está quieto. Dondequiera que se mire,

las cosas están cambiando rápidamente, y el ritmo de este

cambio parece estar incrementándose sin cesar. La tecnología,

la educación, la salud, los hábitos alimenticios,

el vestido: pocas cosas en la vida son lo que eran hace

solo algunos años. El ambiente, por su parte, está en un

proceso de transformación de grandes alcances; que suele

sintetizarse en uno de los eslóganes característicos

de

nuestro tiempo: «cambio climático». Modelos de empleo obsoletos

van desapareciendo rápidamente. El tipo de comida

que comemos es diferente, y también cómo la comemos.

Nuevas formas de educación, como la «desescolarización» o

el «educar en el mundo» están creciendo exponencialmente.

Los emprendimientos colaborativos y la inteligencia de

grupo están alterando los viejos modelos de poder, mientras

avanzamos hacia un mundo con economías compartidas

y comunidades de colaboración fuertemente conectadas.

En algunos lugares, compartir se ha vuelto incluso más

deseable que poseer: ahora nos quedamos en la casa de

otra gente, compartimos nuestros automóviles, nuestros

conocimientos, nuestras destrezas.




  El cambio en cómo pensamos, en cómo actuamos, y en quiénes somos se ha convertido

en un hecho de la vida cotidiana para miles de millones de personas en todo el planeta.




  Lo mismo ocurre con el tema de este libro. El mundo de migración se define por

ideas y experiencias de cambio. Incluso en el corto tiempo en el cual escribimos este libro,

el discurso sobre la migración, sus procesos y sus prácticas han cambiado de forma perceptible.

En pocos años han cambiado las políticas migratorias, han surgido nuevas rutas

de migración y nuevos migrantes. La migración es, por supuesto en sí misma un acto de

cambio, de movimiento, de renovación, de creación. Pero el hecho de que los acontecimientos

y los números que definen a la migración continúen cambiando contribuyen a

que este mundo dinámico sea cada vez más difícil de predecir.




  Desde los esfuerzos de las autoridades europeas por manejar la así llamada «crisis»

migratoria surgida en 2015, epicentro y punto de partida del análisis y la reflexión que

dan forma a este libro, las cosas han seguido moviéndose en distintos puntos del planeta

de formas difíciles de prever. Y una de las cosas que llama la atención, y alerta sobre el

dinamismo de nuestro mundo, es la forma que toman algunos de estos cambios. A diferencia

de otros anteriores, estos últimos no han sido ni graduales ni parciales, sino que en

cuestión de pocos años y hasta pocos meses ciertas visiones dominantes —o al menos muy

influyentes— sobre temas fundamentales han dado un giro de 180 grados. Alrededor del

mundo siguen desarrollándose acontecimientos y nuevas crisis que impiden olvidar que

la migración es un fenómeno omnipresente que demanda atención, debate y estrategias

de gestión.




  Empezando por Europa, los esfuerzos de una dirigencia liberal e ilustrada por ordenar

la migración con una política de apertura chocaron con resistencias poderosas. Las visiones

de estos líderes, reconociendo la necesidad de recibir a los migrantes no solo por razones

humanitarias y de derechos humanos sino también por razones prácticas, azuzaron los

miedos de buena parte de la población, estimulados por la derecha y parte de la izquierda

populistas en muchos lugares de Europa. Como resultado, el discurso anti-migratorio ha

incrementado su fuerza en muchos países. Esto ha hecho crecer movimientos políticos de

extrema derecha (uno de los más recientes en España), que hacen sintonía con movimientos

que están surgiendo en Hungría, en Alemania, en Inglaterra, en los países escandinavos

(entre otros), y que tienen entre sus mensajes fundamentales enfrentar a la migración.

Aunque en 2019 todavía no se haya materializado la así llamada «Europa fortaleza»[1], las

dirigencias europeas han pasado de un modelo de apertura a un consenso restrictivo de

la migración, o al menos a una regulación mucho más estricta, en contra de las políticas

que estos mismos dirigentes quisieron implementar inicialmente. Y este cambio, que quizá

pueda considerarse un giro estratégico, ha tenido lugar en cuestión de pocos años. El mayor

control fronterizo no ha hecho desaparecer el drama de los refugiados en el Mediterráneo.

Este mar interior se ha convertido en la frontera más letal del globo, y solo entre enero y

mayo del 2019 el número de migrantes ahogados en sus aguas pasaba de 500[2].




  Del otro lado del Atlántico, lo que parecía una amenaza de ruptura del diálogo global

existente sobre los temas migratorios se ha convertido, con el gobierno populista conservador

de Donald Trump, en una realidad que afecta a todos los hemisferios. Aquellas

amenazas de su campaña parecían difíciles de creer, pero efectivamente el presidente de

Estados Unidos se ha enfrentado a todo el establishment político de su país en su esfuerzo

por construir un muro para impedir físicamente la migración desde Centroamérica y

México. En este clima de rechazo generado por el poder ejecutivo, la respuesta de los guardias

fronterizos a las «caravanas» de migrantes a pie caminando desde América Central hasta la

frontera ha llegado a situaciones inimaginables, como la separación de niños de sus madres

y padres, apresados y puestos en jaulas tras entrar en el país. Este presidente puso al revés la

mitología de origen estadounidense que nos habla de un país construido por inmigrantes

de todo el mundo, consolidados en un productivo crisol de razas, y esta inversión de los

discursos fundadores se ha apoyado en «noticias falsas» y mentiras con impacto emotivo

para dar forma a la opinión pública[3]. El muro de Trump es también una operación de comunicación,

y en su discurso son más las condenas, bloqueos y muros metafóricos que los que

podría ser capaz de llevar a cabo. Pero esta agitación discursiva populista de la que Trump

ha sido uno de los voceros globales es un signo de los tiempos que no puede desdeñarse.

Así como la imagen fundadora de este país supone, por el contrario, un portal abierto y

no un muro, Estados Unidos es una prueba viviente de que la migración funciona como

un fenómeno productivo y enriquecedor

en términos económicos, sociales y culturales.

Pero sus hermosos ideales liberales de apertura, convivencia e integración enaltecedora

de las diferencias han sido vendidos a la baja, y sustituidos por estafas comunicacionales,

que, de manera preocupante, son aceptadas por muchos. Este mismo proceso de construcción

de una falsa conciencia, sustituyendo los ideales de la verdad por lo que se ha

llamado la «post verdad», y los hechos por una realidad «post factual», le ha funcionado

con éxito a los populistas italianos, polacos, austríacos y finlandeses, y a los promotores de

la salida del Reino Unido de la Unión Europea, que han sumado adeptos a sus mensajes y

han logrado éxitos políticos. La reacción a este último proceso, tanto de la sociedad como

del establishment político, han develado que los argumentos que llevaron al referéndum

por parte de los propulsores del Brexit eran falsos, cosa que incluso algunos de sus líderes

reconocieron casi de inmediato[4].

Por una parte, la discusión parlamentaria y la creciente

oposición social al proceso de salida

pusieron sobre la mesa todos estos argumentos engañosos.

Pero, por otra parte, en el proceso de negociación de un acuerdo consensuado

entre las facciones políticas se blindó el estatus legal de los europeos residentes en el Reino

Unido, con lo cual, incluso al concretarse la salida, su promesa fundamental de «mantener

a Gran Bretaña británica», se ha hecho imposible de cumplir[5].




  Así como ocurren estas cosas en Europa y Estados Unidos, en Sudamérica ha tenido

lugar uno de los fenómenos de migración masiva más dramáticos de la historia del continente.

Se trata del éxodo de millones de venezolanos[6] que huyen de una crisis económica,

sanitaria y alimentaria nunca vista en este país y en la región. La mayoría de estos han

salido caminando de Venezuela por la frontera occidental hacia Colombia, y otros por la

frontera sur hacia Brasil, alcanzando sitios tan lejanos como Perú, Ecuador, y finamente

Argentina y Chile, y muchos de ellos han obtenido estatus de refugiados. Las reacciones

a este fenómeno migratorio van desde solidaridades conmovedoras de los locales hasta

variadas reacciones xenófobas, y mientras los gobiernos han sido mayoritariamente receptivos,

algunos también han variado sus posturas hacia otras más restrictivas. El gobierno

de Argentina, país que también se construyó con un aporte migratorio inmenso, simplificó

los trámites para la documentación y reconocimiento de los títulos educativos de los que

llegan de Venezuela. El gobierno de Ecuador recibió de brazos abiertos a los refugiados

venezolanos desde el comienzo de la crisis, pero luego comenzó a obstaculizar su llegada,

solicitando documentos, como certificados de antecedentes penales, que los viajeros no

podían proporcionar por las dificultades para obtenerlos en el lugar de origen (sin ir más

lejos, obtener un pasaporte puede ser una tarea titánica en Venezuela). Dados sus grandes

números y su llegada en períodos cortos de tiempo, se han producido dificultades en la

acogida de los refugiados, especialmente en Colombia, Brasil y Ecuador. Pero, aunque

las situaciones locales son variables, la inserción de estos recién llegados en sus destinos

finales augura a mediano y largo plazo que podrán llenar vacíos en la demanda laboral,

y seguramente generar un enriquecimiento de capacidades profesionales, así como de

manifestaciones culturales.




  Por su parte, en el sudeste asiático la crisis de refugiados Rohingya en la frontera entre

Myanmar y Bangladesh en 2017 y 2018 ha abierto otro escenario donde los aspectos más

inhumanos de la migración se hacen patentes. Esta minoría étnica está formada por descendientes

de migrantes musulmanes llegados en la Edad Media a lo que es hoy la provincia

norteña de Rakhine en Myammar, antigua Birmania, país de mayoría budista. Durante

décadas el gobierno dictatorial los sometió a condiciones de discriminación negándoles

la ciudadanía y categorizándolos como migrantes bangladesís. En estos últimos años el

ejército ha desarrollado lo que la ONU ha descrito como «un caso de manual de limpieza

étnica»: con el argumento de enfrentarse a grupos armados Rohingya, han quemado los

poblados en la frontera, han asesinado a sus habitantes y han obligado a los sobrevivientes

a cruzar la frontera y refugiarse en Bangladesh. Lo que ha captado la atención del mundo

y los medios globales es que todo esto ha estado pasando con el apoyo de la actual líder

de facto del país, Premio Nobel de la Paz y luchadora durante décadas por el retorno de

la democracia en su país. Aung San Suu Kyi ha dado por buena la versión del ejército del

conflicto y reproducido estos argumentos de discriminación étnica[7]. «¿Cómo es esto

posible?» es una pregunta ineludible ante estos hechos. Pero el mismo hecho de tener

que formularla muestra que entender y solucionar una crisis migratoria no se resuelve

definiendo los campos del bien contra el mal, o diferenciando entre lo legal y lo ilegal, sino

que entraña diversas consideraciones en varios frentes, y que en último término, siempre

exige compromisos y concesiones, así como un diálogo entre distintos grupos sociales.




  Para que este diálogo imprescindible pueda tener lugar en los diferentes rincones

y fronteras del mundo donde se desarrollan conflictos y discusiones semejantes a estas,

hace falta entender las distintas dimensiones de este tema de importancia global. Esto

requiere un mapa básico para tener una vista panorámica y global sobre los conceptos, los

hechos, los debates y las preguntas principales sobre la migración, y para orientarse por su

compleja topografía. Este libro busca contribuir a esta cartografía del tema, sobrevolando

los cambios incidentales que las circunstancias generan en distintos lugares del paisaje

global, y poniendo al alcance del lector algunas pautas para entender sus regularidades.

¡Bienvenidos al viaje!




  Introducción




  La migración en nuestros días




  La gente se mueve. Se desplaza de un lugar del planeta a

otro, muy cerca o muy lejos, atraviesa océanos sin saber

cuándo volverá, se traslada dentro de su propio país, o bien

cruza una frontera por la mañana para trabajar y volver de

noche a su hogar. Grandes contingentes de personas, en

aluviones repentinos o en goteos esparcidos en el tiempo,

abandonan sus lugares de origen por otras regiones, países

o continentes, buscando labrarse un futuro en sitios a veces

muy distintos de aquellos donde nacieron.




  Hombres, mujeres y niños —y hasta niños solos—, se trasladan en pequeños o grandes

grupos, personas solas o familias enteras, por temporadas de trabajo, por períodos definidos

o de por vida, por su propia voluntad o expulsados de su tierra a causa de la guerra,

el hambre, la persecución o la pobreza. Estos movimientos transportan personas, fuerza

de trabajo, dinero, costumbres, ideas, productos y creencias de uno a otro rincón del

planeta, y esta circulación contribuye a alimentar y mantener las economías y sociedades

del mundo, y también a transformarlas, a través de interacciones cuya naturaleza puede

ser difícil precisar.




  El ciudadano medio de casi cualquier rincón del mundo contemporáneo percibe

que,

como resultado de estos movimientos, vive inmerso en una transformación continua de su

entorno humano, ya sea este una ciudad grande o pequeña, un pueblo o una aldea rural.

Los lugares donde vivimos han dejado de ser paisajes humanos homogéneos, y se muestran

como mosaicos de costumbres, música, colores de piel, vestidos y lenguajes de distintos

orígenes. Jóvenes urbanos de aquellas ciudades que reciben personas de otros sitios oyen

que sus mayores cuentan que antes era distinto, que no había tantos extranjeros en la

calle, o que solo algunos venían de visita, o se quedaban por temporadas de trabajo. Viejos

campesinos ven cómo las casas de sus pueblos que han quedado desiertos son compradas

por pensionados pudientes de otras latitudes que, a su vez, han dejado sus propias viviendas

en sus países natales. También recuerdan que antes los jóvenes encontraban pareja en el

pueblo, mientras que ahora ya no hay jóvenes en muchos kilómetros a la redonda.




  ¿Cuándo empezamos a movernos? ¿Por qué lo hacíamos antes? ¿Por qué razones lo

hacemos ahora? ¿Es la migración algo bueno o malo para nosotros, para nuestra familia,

nuestra comunidad y nuestro país? ¿Acaso acabará alguna vez? ¿Debemos apoyarla u

oponernos a ella? Estas son preguntas importantes y que merecen respuestas confiables,

y su búsqueda puede ser una forma de darle sentido al complejo y cambiante mundo en el

que vivimos. Nos llevará a desplegar el abanico de temas que la migración contemporánea

concentra y a reconocer sus diferentes estratos (políticos, económicos, sociales, culturales,

familiares), y al hacerlo quizá podamos entender mejor a la gente que se ve implicada en

ellos, de uno y otro lado.




  Este libro es un viaje de exploración por las características de los movimientos de

personas a lo largo y ancho del globo, tanto en el presente como a través de la historia.

Intenta dar suficientes datos y explicaciones para entender que estos movimientos configuran

uno de los fenómenos sociales y políticos más antiguos y decisivos de la humanidad.

Y hacerlo de manera equilibrada y completa es hoy una labor apremiante, porque, como

ocurre con casi todos los temas políticos, económicos y ambientales claves del mundo

contemporáneo, se suele hablar de la migración desde posiciones sesgadas y parciales,

determinadas por el punto de vista del grupo de interés que opina. Así, una visión muy

difundida de la migración la define como un problema inédito que debe ser resuelto por

los países de Europa central o de América del Norte, que se ven invadidos por inmigrantes

pobres de África, Asia, Europa oriental o América Latina, que sobrecargan sus sistemas de

seguridad social, compiten por escasos puestos de trabajo y crean todo tipo de problemas

de convivencia. Sin analizar más en detalle este argumento habitual, se debe notar que es

este un punto de vista parcial, que carece de la suficiente información sobre el presente y

el pasado: no tiene en cuenta, por ejemplo, que también muchos europeos jóvenes emigran

hoy hacia aquellos destinos a buscar trabajo o estudiar, debido a las fluctuaciones

económicas de Europa o a los altos costos de la educación superior; que los países de

África, Asia y del Oriente Medio reciben contingentes de refugiados mucho mayores que

los países europeos; que en el último siglo y medio millones de europeos pobres migraron a

América porque sufrían hambre y estancamiento en sus propios países, y que desarrollaron

proyectos de vida en el nuevo mundo; y que puede decirse que la riqueza del continente

europeo se debe en parte a su etapa imperial de explotación de las riquezas y la mano de

obra de estos continentes. A su vez, esta visión deformada desde los centros de poder y

la opinión pública occidental pierde de vista que la emigración se vive alrededor del globo

de formas particulares —y a veces configura respuestas muy semejantes— entre los

países del Sudeste asiático, las regiones de China —escenario de las mayores migraciones

en el presente—, entre Oceanía y África, dentro de América Latina, en Oriente Medio o

al interior de muchas naciones africanas[8].




  Un primer paso necesario será reconocer y sistematizar las distintas formas de movimientos

de personas, sus distintos sentidos, funciones, causas y temporalidades,

que

conforman el panorama de la migración en el mundo contemporáneo. Para ello, se hace

necesario constatar que la movilidad humana ha sido fundamental para nuestra especie

desde tiempos muy remotos, aunque los especialistas todavía discutan cuándo y cómo

se dieron las primeras migraciones.




  El «Homo sapiens» nació en las sabanas del noreste africano hace unos 150.000 o

200.000 años, recogiendo el último desarrollo evolutivo de sus antepasados homínidos,

consistente en una forma de locomoción bípeda —el caminar— que lo diferenciaba y

le permitía compensar sus debilidades de velocidad o fuerza frente a sus presas con la

capacidad para perseguirlas colectivamente a través de largas distancias. Varios milenios

después, los primeros grupos de cazadores-recolectores humanos migraron fuera del continente

africano y se expandieron, descubriendo nuevas regiones que hoy conocemos como

Europa, Asia, Oceanía y América. Nuestros antepasados construyeron distintas formas de

vida en diversos lugares, domesticaron a otras especies animales y vegetales, desarrollaron

creencias, lenguas y formas artísticas, diversificándose, multiplicándose y fortaleciéndose

a lo largo de innumerables y prolongados viajes a distintos destinos.




  Recorrer la historia de estos desarrollos civilizatorios humanos encauzados en grandes

migraciones es fascinante, y revisar las oleadas migratorias a lo largo de la historia desde la

antigüedad puede resultar muy ilustrativo para entender el presente.




  La migración tal como es entendida hoy es una práctica que ha estado entre nosotros

desde el siglo XVI, y se afianzó con la revolución industrial y la sociedad de consumo. Las

empresas coloniales e imperiales y el crecimiento del Estado nación contribuyeron a darle

forma a las estructuras que sostuvieron el desarrollo, apoyándose durante largo tiempo en

la migración forzada. Esto hizo posible el movimiento mercantil y militar entre posesiones

coloniales en la edad moderna, y luego en la edad contemporánea. La era de la industrialización

(1850-1950) y la llamada «edad de la migración en masa» (1850-1914) estuvieron

inexorablemente vinculadas entre sí: la revolución industrial provocó la aparición de nuevas

trayectorias migratorias, y millones

de personas que continuaron migrando apoyaron la

industrialización prolongada. El surgimiento de la era industrial durante la segunda mitad

el siglo XIX revolucionó la vida y los patrones de trabajo para millones de personas a lo

largo de Europa y Norteamérica. La influencia disruptiva de las fábricas, los ferrocarriles y

las economías de escala cambiaron tanto la naturaleza de la oportunidad como el lugar

donde esta podría surgir. Millones de personas fueron desarraigadas de sus formas de vida

tradicionales y sus hogares, y se pusieron en marcha por diferentes caminos en la búsqueda

de mejores oportunidades, o para escapar a una vida que se había vuelto intolerable.




  Durante las últimas décadas, la migración se ha expandido enormemente en términos

de distancia debido al crecimiento de los flujos de trabajo transfronterizos globales,

así como a los conflictos y la violencia internacional y doméstica, y al desplazamiento de

personas a consecuencia de estas[9]. Sin embargo, un aspecto interesante que surge al poner

en perspectiva histórica la migración es que con frecuencia ha habido contramigraciones

(no solo de personas sino también de cosas, ideas, dinero) en direcciones opuestas. Por

ejemplo, las nuevas trayectorias establecidas durante la época colonial determinaron un

flujo de movilidad en varias direcciones. El colonialismo europeo movilizó al otro lado del

océano a más de 60 millones de europeos, que emigraron como personal administrativo

o militar; muchos exploradores y viajeros se aventuraron a lo largo y ancho del globo por

períodos cortos o largos, transportando de regreso conocimientos, experiencias y mapas;

mercaderes y comerciantes llevaron bienes, capital y prácticas de comercio de los centros

de poder colonial a los rincones más recónditos de los imperios. En la dirección opuesta,

millones de asiáticos y africanos, así como un menor número de amerindios, viajaron a

Europa inicialmente como esclavos y luego como trabajadores contratados y soldados en

los ejércitos europeos en distintas guerras; y trajeron consigo formas de vida y de pensamiento,

así como prácticas religiosas, novedosas para los europeos. Más tarde, las olas

de descolonización

del último tercio del siglo XX animaron a millones

de personas de las

antiguas colonias a migrar a Europa[10].




  La movilidad humana en el presente ofrece un panorama mucho más diverso que en el

pasado, y su motivación fundamental parece haberse independizado de la mera búsqueda

de opciones de supervivencia colectivas. La migración tiene lugar a escalas diferentes

y

entre geografías muy distintas: entre continentes, entre regiones, entre países, entre ciudades,

entre pueblos y ciudades, etc. Hoy, como antes, las personas se mueven para buscar

trabajo y alternativas económicas; pero también para estudiar, cambiar de estilo de vida,

perseguir sueños, encontrar parejas, para disfrutar de otros paisajes, comidas y culturas,

porque distintos países requieren sus servicios profesionales, porque sus empleadores los

destinan temporalmente a nuevas latitudes; o quizá incluso para hacer la vida un poco

más interesante o feliz[11]. Otras motivaciones como escapar de la guerra o la persecución

política o religiosa, se han mantenido constantes a lo largo de la historia. En los últimos

años una de las formas dominantes de movimiento humano ha sido la que ocurre entre

áreas rurales y urbanas de un mismo país, y no entre países. El abandono del campo por

parte de gente que busca mejores oportunidades económicas y sociales ha cambiado el

paisaje de muchas ciudades del mundo, y a su vez ha reconfigurado los espacios rurales.




  Diferentes tipos de migrantes encarnan estos diferentes tipos de migraciones. Unos

llegan al destino elegido para pasar allí el resto de su vida; otros se quedan por un corto

período de tiempo —un mes, un año— antes de volver a casa; hay quien elige ir y volver

regularmente de un hogar a otro. Muchos nunca llegan a su destino, e incluso

algunos

pierden la vida trágicamente tratando de llegar al nuevo puerto. Es evidente que los humanos

siempre nos hemos movido. Pero, si la movilidad humana no es nada nuevo, ¿por qué, y

desde cuándo, se ha transformado en un «problema» dentro de muchas sociedades? Más

adelante veremos que los así llamados «problemas de la migración» tienen poco que ver

con la gente misma, y mucho más con los sistemas, estructuras y regímenes políticos de los

que estas personas forman parte. Pero también responden a la ignorancia y la resistencia

a aceptar a personas distintas, al temor a un deterioro económico y al miedo al cambio.




  Para mucha gente la migración es uno de los problemas más importantes de la sociedad

contemporánea. Pero ¿por qué se ve como un problema? ¿Cuáles son realmente «problemas»

inherentes a la migración, y cuáles pueden asociarse con otros factores externos? Nuestro

mundo cambiante y cada vez más interconectado ha experimentado un incremento de la

migración; y en su veloz esfera de comunicaciones se multiplican respuestas, diagnósticos,

reacciones y condenas en un concierto desafinado. La inmigración de países pobres a países

ricos sigue siendo todavía definida por muchas personas de orientación conservadora como

algo «dañino y disfuncional» que debe ser rectificado con cambios de políticas y con un

control restrictivo de las fronteras. Por su parte, para aquellos que tienen una actitud más

liberal hacia la migración, las dificultades que la propulsan constituyen una razón para

luchar por la erradicación de la violencia, la pobreza, la falta de educación o recursos, entre

otras causas de raíz que llevan a la gente a abandonar sus hogares[12]. Estos dos bandos y

campos de discurso, y también algunas posiciones intermedias, parecen sobrecargar a la

migración y a los migrantes con responsabilidades que hacen difícil precisar sus contornos

concretos y entender su verdadera textura humana. Han existido razones sociopolíticas

muy específicas para oponer una «buena» migración a una «mala» migración. Como ha

dicho el académico Stephen Castles, refiriéndose a los años anteriores a la crisis financiera

del 2008: «Se consideraba valioso el reclutamiento internacional de personas altamente

cualificadas, mientras que a los trabajadores de baja calificación se les veía fuera de lugar

en las flamantes economías posindustriales. Los movimientos de los trabajadores muy

capacitados eran celebrados como movilidad profesional, mientras que aquellos de los

poco capacitados eran condenados como migración no deseada. La movilidad se asociaba

con lo bueno, porque era la insignia de una sociedad moderna y abierta; la migración se

hacía corresponder con lo malo porque hacía despertar recuerdos arcaicos de invasión y

desplazamiento»[13].




  Sin duda, que se considere o no la migración como «problema» tiene mucho que

ver con la propia perspectiva. Si uno es un sirio que no encuentra trabajo y además con

temor a perder la vida en el conflicto armado, puede muy bien decidir dejar su país para

asegurar su supervivencia y la de su familia buscando una mejor oportunidad en algún

otro lugar. Por lo tanto, puede ver la migración como algo positivo, saludable y equitativo,

que ofrece oportunidades a gente necesitada. Si, por otra parte, uno es un desempleado

español y ve cómo los extranjeros llegan a su región buscando trabajo o una mejor vida,

puede percibir la migración como amenazante, peligrosa, injusta o egoísta. Estos puntos

de vista se producen en un contexto determinado por un conjunto de factores ajenos a

los individuos implicados en la migración, sean estos migrantes o residentes de los lugares

que los reciben: la disparidad de desarrollo y riqueza a lo largo y ancho del planeta; la crisis

global de empleo; la segmentación del mercado laboral, las revoluciones en la comunicación

y el transporte (y la brecha digital). La perspectiva vendrá determinada por la posición que

cada cual adopte en su pedazo del mundo circunscrito por estas variables: empujado por

sus crisis, detenido por ellas, a la espera de algo mejor, con nuevos horizontes o sin ellos. En

este libro nos proponemos producir una apertura de esta perspectiva, valorar el punto de

vista de los otros, recuperar la complejidad del tema y proponer una visión abarcadora para

entenderlo. Es por ello que hemos optado por el uso de migrante y migración por encima

de emigrante, inmigrante, emigración e inmigración, ya que los prefijos in- y e- obedecen

a perspectivas particulares. Pero ya sea que una persona esté emigrando o inmigrando, y

sin importar de qué lado de la frontera se esté, es evidente

que la migración es uno de los

fenómenos que definen al mundo de hoy, y que alcanza, de una u otra manera, a todos

sus habitantes.




  Capítulo 1




  Nota para el lector:


  La abreviatura a. p., «antes del presente»

se utiliza cuando las fuentes referidas

en el texto fechan un acontecimiento

con en este estándar, el del método

de datación radiocarbónica —usado

en arqueología, geología y paleontología,

y que establece el año 1950 como el

«presente» o punto cero de esta escala—.

Se mantiene asimismo el uso de las

abreviaturas a. C. y d. C., «antes de Cristo»

y «después de Cristo», respectivamente,

siguiendo la convención habitual para

las fechas históricas.




  Migración, migrantes:


  ¿Qué es? ¿Quiénes son?




  ¿Qué es exactamente la migración? Si se consideran todos los movimientos, las personas y las políticas involucradas en los procesos de migración, se verá que no se trata de una pregunta fácil de responder. Para entender mejor su complejidad, y eventualmente darle una respuesta, se puede empezar por formular otra pregunta: ¿quién es migrante?




  ¿Acaso no se llama migrante a alguien que vive en un país diferente de aquel donde ha

nacido? Sí, esta es una definición del término, pero lo que está en juego es mucho más que

esto. Los migrantes aparecen con diversas formas, frecuencias y magnitudes, así como en

diferentes tiempos. Se quedan por períodos más o menos largos, y se integran en distintos

grados en sus nuevos hogares y vecindarios.




  ¿Qué vemos si miramos a nuestro alrededor? Esa mujer que habla por teléfono con

acento extraño, ¿es una migrante? Aquel hombre más allá, con la piel ligeramente más

oscura o clara que la nuestra, ¿es acaso un migrante? ¿Cómo podemos saberlo? ¿Eres tú

mismo un migrante? ¿Cuánto tiempo llevas viviendo en tu ciudad de residencia? ¿Tus

abuelos llegaron de otro lugar? ¿De otra ciudad, otra región, otro país o continente? ¿Cómo

te ves a ti mismo aquí, en el lugar donde vives ahora? ¿Como un migrante, un ciudadano,

un residente, un trabajador temporal, un exilado o expatriado, acaso como un visitante?




  «Todos somos migrantes»: esta idea tantas veces formulada no es incorrecta. Prácticamente

todas las naciones y territorios del mundo han sido poblados por personas que

llegaron de otros lugares, a lo largo de distintos períodos históricos. Esto hace que la pregunta

sobre quién es migrante no pueda responderse con facilidad de forma concluyente, sino

introduciendo consideraciones históricas, y habitualmente quien habla de migración suele

pasarlas por alto. Pero, si restringimos la amplitud de nuestra mirada para ver un período

más reciente, o solo nos enfocamos en el presente, surgirán otras dificultades para definir

a los migrantes, su situación y su número. Si es difícil precisar quién puede ser considerado

migrante, no será fácil estimar el número de estos, dado que las estadísticas precisas con

frecuencia se nos escapan. La dificultad para determinar el número de personas que están

en movimiento en un momento dado proviene en parte del hecho de que muchas de ellas

hoy en día van y vienen de sus países de origen continuamente (por ejemplo, trabajadores

estacionales rurales o de la construcción, comerciantes, profesionales itinerantes, viajeros

de negocios, estudiantes, jubilados con doble residencia, personas que visitan a familiares

durante períodos largos, gente de vacaciones, etc.). Si esta movilidad contemporánea está

tan extendida, ¿durante cuánto tiempo tiene uno que estar lejos de su país de origen para

convertirse en un migrante?




  Hay, además, otra serie de preguntas sobre las cuales es importante reflexionar para poder

apreciar las complejidades sutiles y continuidades de la migración: ¿cuándo deja

un migrante de serlo? ¿Es suficiente con que una persona haya nacido en un país para no

ser considerado un migrante de ese país? Si los padres han migrado a cierto país, ¿cómo

es percibido y qué condición tiene el hijo de estos nacido en la nueva tierra? Respecto a

la mujer que hablaba por teléfono en el ejemplo anterior: si llegara a vivir en la misma

ciudad otros tres años más, u otros siete u otros quince años, ¿dejaría de ser una migrante

en algún momento? ¿Se convertiría en visitante, en residente, en alguien «quedado», en

una transeúnte de estadía prolongada, o en una ciudadana? ¿Una persona sigue siendo

migrante al obtener un nuevo pasaporte? ¿Acaso el cambio definitivo de su estatus ocurre

cuando obtiene la ciudadanía en su nuevo hogar? ¿O, por el contrario, una vez que alguien

es migrante, sigue siéndolo para siempre? Si eventualmente abandona su nuevo país y

vuelve al primero, ¿se producirá un cambio en su situación como migrante? ¿Quién está

autorizado a decidir cuándo se convierte una persona en un migrante o deja de serlo? ¿La

gente que la rodea en su comunidad? ¿El gobierno de su lugar de origen? ¿La policía en su

nuevo país? ¿Ella misma?




  La identidad de una persona es una faceta compleja de la existencia humana, y decidir

dónde y cuándo comienza y termina la de un migrante resulta mucho más difícil de

determinar. Tan difícil como esto es establecer quién lo decide. Una respuesta rápida y

sencilla sería decir que son las normas de cada país las que definen la identidad: las leyes

establecen el estatus legal de las personas, su identidad jurídica y sus derechos y deberes.

Pero más adelante se verá que las leyes son contradictorias con las propias prácticas de

los Estados y con los órdenes económicos y sociales, que distintos grupos dentro de la

sociedad pueden interpretar estas preguntas y sus respuestas de formas distintas, y que

estas diferencias pueden tener poderosos efectos prácticos.




  El hecho de que la migración sea algo tan difícil de definir responde, en buena medida,

a que existen muchas categorías de personas en movimiento entre territorios, o establecidas

en ellos por más o menos tiempo. Pero también obedece al hecho de que estas categorías

son en sí mismas fluidas y cambiantes. Esto hace que la pregunta ¿qué es un migrante?, o más

bien, ¿quién puede considerarse migrante? sea tan difícil de responder, y que la respuesta

no pueda hallarse simplemente constatando si alguien tiene un acento distinto al de sus

vecinos o verificando el color de su pasaporte. La migración entraña muchos más aspectos

que el movimiento de personas de un lugar a otro. Se trata de un fenómeno social en cuyo

tejido se entrelazan la política, la cultura, la asimilación, la discriminación, las desigualdades

sociales globales y las identidades individuales y colectivas. Esta naturaleza multifacética

es una de las razones por las que la migración se ha convertido en un tema tan discutido,

disputado, importante y sensible en el presente: abarca muchos aspectos diferentes de

nuestra vida social y cultural, muchos de los cuales, además, están cambiando rápidamente.




  Glosario mínimo para transitar el tema de la migración




  Migración: Desplazamiento de personas o grupos de población de una a otra región, con

el consiguiente cambio de residencia habitual, así como el fenómeno social caracterizado

por este tipo de acontecimientos. Hace referencia al establecimiento de la residencia

principal, de carácter privado de la persona, y excluye desplazamientos cotidianos o periódicos

vinculados al ejercicio de una profesión con estadías cortas, de carácter turístico, etc.




  Migrante: Toda persona que migra; es decir, aquel que emigra (sale de su país, ciudad o

pueblo para establecerse en otro) o que inmigra (llega a un nuevo lugar para establecerse

en él). Esta es una definición abarcadora e independiente del punto de vista geográfico

(lugar de partida o de llegada), que incluye tanto a emigrantes como a inmigrantes. Para

algunos especialistas, es preferible usar las formas emigrante e inmigrante porque son más

específicas que migrante.




  Emigración: Acto o proceso de dejar un país o región para mudarse a otro, para establecerse

en un lugar diferente al de origen o residencia previa. Movimiento de población que consiste

en la salida de personas de su lugar de residencia hacia un país o región diferente para

establecerse en él de forma temporal o definitiva.




  Inmigración: Proceso de mudarse a un nuevo país, región o localidad. Movimiento que

supone la llegada de un individuo o grupo a un sitio distinto del originario, para establecerse

allí.




  Emigrante: Persona que abandona un país, región o localidad con el propósito de establecerse

en otra.




  Inmigrante: Persona que llega a una localidad desde otra para establecer en ella su nueva

residencia.




  Migración interna: Proceso de mudarse a una nueva residencia dentro de un mismo estado,

país o territorio. Denota los movimientos migratorios que se realizan dentro de un

mismo ámbito administrativo, y permite analizar los cambios en la distribución territorial

de un país o región.




  Migración externa: Proceso de moverse a un nuevo hogar en un estado, país o continente

diferentes.




  Transferencia de población: Tipo de desplazamiento que tiene lugar cuando un gobierno

obliga a un grupo grande de personas, generalmente definido por su etnicidad o religión,

a abandonar una región. También llamada migración involuntaria o migración forzada.




  Migración impulsada: Tipo de movimiento que se produce cuando los individuos no son

forzados a irse de su país, pero se van debido a situaciones desfavorables

(como la guerra,

problemas políticos o persecución religiosa). También llamada migración impuesta.




  Migración escalonada: Serie de migraciones más cortas y generalmente sucesivas, desde

el lugar de origen de una persona hasta su destino final; por ejemplo, moverse de una

granja a un pequeño pueblo, y sucesivamente, a uno más grande, a una ciudad, a una gran

ciudad y, finalmente, de ahí a otro país.




  Migración en cadena: Serie de migraciones que se producen de forma escalonada en el

seno de una familia o grupo de gente. Una migración en cadena generalmente empieza

con un miembro de la familia que logra acumular suficiente dinero como para llevar a

otros miembros de la familia a su nuevo paradero. La migración encadenada resulta en

«campos de migración»: la agrupación de personas relacionadas provenientes de una

región específica dentro de ciertos vecindarios o pueblos pequeños en el nuevo sitio.




  Migración de retorno: Movimiento voluntario de los inmigrantes que regresan a su país

de origen. También conocida como migración circular.




  Migración estacional: Migración de periodicidad anual (o semestral o trimestral), motivada

generalmente

por las condiciones del empleo de la persona. Generalmente no va

acompañada de un cambio de residencia principal de la persona.




  Refugiado: Una persona que reside fuera de su país de origen debido a temores bien fundados

de persecución por motivos de raza, religión, nacionalidad, opinión política o por

pertenencia a un grupo social determinado, que no puede o no quiere regresar a aquel y

necesita acogerse a la protección de otro país.




  Solicitante de asilo: Persona que solicita el reconocimiento de la condición de refugiado

(el derecho de residir fuera de su país de origen por razones humanitarias), y cuya solicitud

todavía no ha sido evaluada en forma definitiva. El asilo es la protección y el amparo

otorgados por un Estado a personas perseguidas por distintos motivos, generalmente

políticos.




  Exilado: Persona que se ha visto obligada a abandonar su lugar o país de origen, generalmente

por razones políticas, y refugiarse en otro sitio. El exilio es la situación en la que

vive un individuo que se encuentra lejos de su lugar de origen debido a la expatriación,

voluntaria o forzada, mientras alguna circunstancia, generalmente política, le impide regresar

por amenazas de prisión o muerte.




  Persona desplazada internamente (PDI): Persona forzada a abandonar la región donde

reside por condiciones desfavorables (políticas, sociales, ambientales, etc.), pero que no

cruza ninguna frontera geopolítica.




  Expatriado: Estrictamente hablando, persona que reside de forma temporal o permanente

en un país diferente al de su país de nacimiento. Se usaba originalmente para hablar

de los exiliados, y luego de los gerentes, trabajadores administrativos o manuales enviados

por sus empresas al exterior. Actualmente suele usarse para designar a personas de clase

media o alta que viven en un país diferente al de su origen, distinguiéndolas así de los de

clase trabajadora, llamados inmigrantes o mano de obra extranjera.




  Migración neta: Diferencia entre el número de entradas por migración y de salidas por el

mismo motivo. También llamada saldo migratorio.




  Remesa: Envío de dinero, con cierta periodicidad, por parte de un inmigrante desde el

país al cual ha emigrado a su familia o comunidad en su país de origen.




  Tipos de migración




  En términos generales existen varios tipos o categorías de migración, y, por lo tanto, de

personas migrantes, aunque estos límites no son fijos y no siempre son mutuamente

excluyentes. Se trata de procesos dinámicos, diversos y cambiantes, en ocasiones difíciles

de medir, y que pueden desafiar la sistematización.




  A finales del siglo XIX, el geógrafo angloalemán E. G. Ravenstein publicó tres artículos

que sentaron las bases

para el desarrollo de buena parte de las investigaciones posteriores

sobre migración[14]. Ravenstein formuló una serie de principios que, aunque no conservan

del todo su validez en la actualidad, coinciden con aspectos claves analizados por los

estudios contemporáneos de la migración. Su trabajo sacó a la luz que la mayoría de las

migraciones producidas hasta finales del siglo XIX se llevaban a cabo desde contextos rurales

a urbanos, y que la mayoría de los migrantes solo recorrían una corta distancia (algo que

todavía puede verse en la actualidad). También hizo otra observación interesante: que la

mayoría de los migrantes internacionales eran hombres jóvenes, mientras que la mayoría

de los migrantes internos, mujeres. Aunque hoy esto continúa siendo así en buena medida,

cada vez más mujeres migran, y estas se han convertido en una fuerza prominente en los

movimientos migratorios internacionales. Observó también que existía un proceso de

absorción, por el cual las personas que circundan una población en crecimiento rápido se

mueven hacia dentro de la ciudad o pueblo, y los vacíos que estos dejan son llenados por

migrantes de zonas más distantes. Quizá la más interesante de las hipótesis de Ravenstein

sobre la migración es aquella que dice que cada flujo migratorio produce un movimiento

en la dirección opuesta (un contraflujo). Esta dinámica se mantiene hasta que se llega a

un equilibrio. Muchas de las observaciones de Ravenstein son características típicas de

los movimientos migratorios, lo cual sugiere que, cuando se la observa longitudinalmente

durante muchos años, la migración humana tiende a producirse de formas similares. El

valor de su trabajo es entonces múltiple: por un lado, algunos de los principios que enunció

siguen siendo válidos en el presente, aunque otros ya no tanto. Pero, por otro lado, el

hecho de que haya logrado establecer una serie de patrones de un fenómeno tan dinámico

sentó las bases para poder pensar la migración de una forma sistemática. A continuación

revisaremos algunas categorías básicas de la migración actual.




  Migrantes forzosos




  Esta primera categoría de personas probablemente sea la que resulte más familiar, pues

alude a un grupo que frecuentemente ocupa los encabezados de los noticieros y la prensa,

y es objeto del discurso (a favor o en contra) de muchos políticos en sus campañas. El

término migrante forzoso se refiere a personas que se han visto obligadas a dejar su país

natal debido a la guerra, la violencia, el conflicto, la persecución o a desastres naturales,

es decir, que han tenido que emigrar por razones de supervivencia. En ocasiones estas

personas han tenido literalmente que correr por sus vidas, arriesgándolo todo para llegar

a un lugar más seguro. Otras veces el estímulo para salir de un país procede de los programas

de reasentamiento que ponen en marcha algunas organizaciones internacionales

y gobiernos. Como resultado de esto, estas personas suelen ser definidas como refugiados

o solicitantes de asilo, aunque estos términos suelen emplearse de manera incorrecta y

son en sí mismos bastante complejos. Técnicamente hablando, un solicitante de asilo es

una persona que ha pedido asilo legal y está a la espera de una resolución. Un refugiado,

por su parte, es alguien que ya ha recibido una respuesta positiva de las autoridades de

inmigración sobre su solicitud de asilo y está empezando a instalarse en el país.




  Migrantes voluntarios




  La segunda categoría primaria que sirve para clasificar a los tipos de migrantes es la de

migrantes voluntarios. Se trata de personas que han dejado su país natal por decisión propia

y voluntaria. Sorprendentemente, este segundo grupo es varias veces superior al de los

migrantes forzosos: más de 200 millones de personas[15]. Aquellos que se mueven voluntariamente

por razones económicas —y no por razones políticas— suelen llamarse migrantes

laborales, y pueden ser de alta o de baja capacitación. Entre los migrantes de baja capacitación

se incluyen trabajadores de la construcción, personal de restaurantes o de aseo y

limpieza. Entre los de alta capacitación se encuentran los expatriados por transferencias

intercorporativas (EIC), los expatriados que trabajan en agencias de ayuda y organismos

internacionales y los estudiantes internacionales. El número de estos últimos está creciendo

rápidamente en muchos países. A diferencia de los términos legales refugiado o solicitante

de asilo, el concepto migrante económico o laboral no es una clasificación

legal, sino un mero

término genérico en el que tiene cabida un amplio rango de personas que se mueven de

un país a otro para mejorar sus perspectivas económicas y profesionales.




  Migrantes regulares e irregulares (o «legales» e «ilegales»)




  Existe una tercera distinción que tiene mucha importancia jurídica: la que existe entre

inmigrante regular e irregular, o «legal» e «ilegal». Esta distinción comprende a los dos

grupos mencionados previamente de migrantes voluntarios o forzados. Los migrantes

regulares son aquellos que entran en un país con los permisos y visados legalmente requeridos,

y que no sobrepasan el tiempo que se les ha concedido para quedarse. La categoría

de inmigrante irregular o «ilegal» comprende a personas que llegan a un nuevo territorio

sin visado, sin documentos de identificación (o con documentos falsificados), o que lo

hacen de forma legal pero después pierden sus derechos legales al sobrepasar el tiempo

de permanencia estipulado en sus permisos originales de entrada. Estas personas suelen

ser llamadas «inmigrantes indocumentados».




  En la actualidad la llamada migración «ilegal» tiende más bien a llamarse «migración

irregular» por quienes trabajan en el tema desde el campo técnico o político. Esto se debe

a varias razones. En primer lugar, al hecho de que la legalidad de la migración en cuestión

puede ser difícil de evaluar, como es el caso, por ejemplo, de un migrante que termina en

manos de un sistema jurídico nacional o internacional, y transcurren varios años antes de

que se tome una decisión sobre su estatus legal. En segundo lugar, la necesidad de mano

de obra de los aparatos económicos de muchas naciones, que no pueden satisfacerse

localmente, crea situaciones fuera de la norma (trabajadores sin permisos de residencia

insertados en sistemas productivos) que son toleradas por los gobiernos. Se generan así

situaciones de hecho en las cuales personas en condiciones de irregularidad cumplen una

función social o económica necesaria en sus nuevos sitios de destino, y esta contradicción

evidencia la desactualización del marco legal y la necesidad de modificar las leyes. En

tercer lugar, las leyes de muchos países obligan a apoyar a las personas desprotegidas en

su territorio, concediendo, por ejemplo, asistencia sanitaria o derecho al asilo a quienes se

encuentren en situación ilegal según las leyes de residencia. Por último, asociar de forma

irreflexiva a los migrantes con la ilegalidad puede llevar a una demonización de todos los

tipos de migración. Por lo tanto, el término ilegal no debería aplicarse propiamente a un

migrante a menos que un sistema judicial haya determinado expresamente en su caso

que ha violado una ley de inmigración en algún momento del proceso migratorio, y haya

dado pasos administrativos para dejar sentada esta situación y actuar en consecuencia.




  Inmigración y emigración




  Si la migración es un movimiento de un lugar a otro, entonces su significado cambia en

función de si se adopta la perspectiva del país que envía o del que recibe. La emigración,

por un lado, es el acto de dejar su país de origen para asentarse en otro. Cuando se habla

de emigración se considera el asunto desde la perspectiva del territorio de origen de una

persona. La inmigración, por otra parte, es el acto de trasladarse desde el lugar de origen

a un nuevo sitio y asentarse en él. Al hablar de inmigración se considera el mismo asunto

desde la perspectiva del territorio al que se llega. Para los amigos y la familia de una persona

en su país de origen, se puede decir que esa persona emigró, y es por lo tanto un emigrante;

en cambio, los vecinos que viven cerca de esa persona en su nuevo país pueden referirse a

ella como inmigrante. Toda trayectoria migratoria comprende en un primer momento un

acto de emigración y uno de inmigración que se producen simultáneamente: una salida

de un lugar que resulta en la entrada en otro.




  Etimológicamente, estas diferencias son bastantes claras, pero los significados que se

les da a cada una de ellas en distintos contextos sociales pueden ser muy diferentes. Por

ejemplo, la inmigración tiende a estar estrechamente controlada por el país receptor, por

el temor de los efectos que puede tener un flujo de población repentino o grande, o por

su interés en establecer una mezcla diversa de residentes. La emigración, por su parte, está

hoy en general menos rigurosamente controlada: muchas personas pueden abandonar su

país a voluntad, por aire, por vía marítima o terrestre. Sin embargo, existen excepciones,

entre las cuales destacan Rusia, China, Cuba y Corea del Norte, que han tenido, o siguen

teniendo, regulaciones estrictas y prohibitivas para determinar a qué ciudadanos se les

permite abandonar esos países.




  Experiencias diversas y categorías fluidas




  Estas categorías que se acaban de mencionar pueden estar claramente delimitadas en el

plano teórico, pero al utilizarlas en la cotidianeidad se revela que no son estáticas y tienen

un rango de variabilidad en función de la perspectiva del que las utiliza. Por otra parte,

el hecho de que las personas tipificadas en ellas se encuentren en una situación siempre

dinámica desafía la rigidez de los términos: los migrantes irregulares pueden eventualmente

ser legalizados; los migrantes voluntarios pueden tener motivación económica; los migrantes

de baja capacitación pueden con el tiempo convertirse en migrantes económicos

altamente capacitados; los exilados políticos pueden eventualmente volver a casa. De modo

que las categorías que usamos para definir distintos tipos de migración son en sí mismas

complejas y variables. E incluso dentro de cada grupo se da todo un campo de sutilezas y

distinciones. Por ejemplo, es raro que la migración de una persona sea enteramente voluntaria

o involuntaria. Una ejecutiva de negocios destinada a las oficinas de su compañía

en el exterior —un tipo de migrante que suele llamarse expatriado corporativo— puede

expresar interés en ser enviada a Moscú o a San Francisco por varios años, pero también

puede hacerlo por la presión de su empleador para aceptar ese traslado, quizá a riesgo de

perder su empleo si rechaza la oferta. Estas situaciones se hacen más complejas cuando se

ven involucrados los cónyuges, los hijos o la familia, quizá también impelidos a mudarse,

aunque no siempre lo deseen.




  Aquellos a los que nos referimos más comúnmente como migrantes «forzados»

por otra parte, no están siempre legalmente obligados a abandonar su país en situaciones

de guerra o persecución; pueden hacerlo, por ejemplo, para evitar la tortura o la cárcel,

para mejorar sus oportunidades de supervivencia, para mejorar su bienestar u ofrecer un

mejor futuro a sus hijos.




  Es evidente, por tanto, que los tipos de migración no configuran compartimentos

estancos, y son ellos mismos permeables. Los movimientos migratorios, tanto los actuales

como los del pasado, han estado protagonizados por personas en situaciones dinámicas,

que podían tomar decisiones en distintos sentidos a lo largo del tiempo para adaptarse

a los contextos sociales cambiantes o a las oportunidades que se presentaban ante ellas.

Servirá como ejemplo el de un hombre eritreo que deja su patria para irse a Somalia, donde

escapa de la persecución; tras atravesar el desierto del Sahara, Libia, el Mediterráneo y

llegar a Malta, se asienta en España, se convierte en ciudadano español y abandona la

ciudadanía somalí (dado que España no acepta la doble nacionalidad más que en algunos

casos: Iberoamérica, Filipinas, Andorra, Guinea Ecuatorial, Portugal), encuentra empleo

en Suecia (a través de las leyes de libre movimiento laboral de la UE/Schengen) en una

multinacional de tecnología que lo manda a Japón a trabajar por varios años. Cuando este

hombre regresa a Suecia, adopta la nacionalidad sueca, monta su propia compañía y seguidamente

decide volver a Somalia a expandirla. ¿Cómo deberíamos llamarlo? En este caso,

un refugiado se convierte en un migrante político antes de convertirse en un solicitante

de asilo, en un migrante económico y en un expatriado corporativo, que finalmente será

un miembro de la diáspora y empresario, que regresa «a casa» como migrante retornado.

Este ejemplo retrata una situación que es mucho más frecuente de lo que podría parecer

bajo una visión simplificada de la migración. Y permite recordar, sin importar el número

de migrantes y el hecho de que aparezcan en determinados momentos en «oleadas» o

«masas», que todos los movimientos migratorios están protagonizados por seres humanos

individuales que tratan de tomar las mejores decisiones para su vida y la de sus familias,

en contextos complejos.




  No todas las trayectorias y experiencias resultan tan exitosas como la del ejemplo.

No se debe pintar un cuadro irreal de la migración, compuesto solamente por ejemplos

de victoria humana sobre la adversidad, movidos por la búsqueda de la felicidad y sobreponiéndose

con valentía a desafíos y obstáculos. La historia de la migración está sobrepoblada

de historias de tristeza, sufrimiento y muerte, de vidas acotadas por la penuria

y el silencio, y de situaciones en las que individuos y familias no encuentran los espacios

para expresarse plenamente en los nuevos entornos hostiles en los cuales se instalan. Por

cada historia exitosa hay, seguramente, una de fracaso, y muchas de esas historias nunca

son contadas. Analizando el velo de olvido que la sociedad española prefiere echar sobre

su propia experiencia de emigración histórica, marcada por los horrores de la miseria y la

guerra, el filósofo político Sami Naïr destaca que con frecuencia se elige no recordar los

períodos dolorosos[16], o, al menos, no hacerlo públicamente.




  Retomando el ejemplo anterior, existen con seguridad hombres eritreos que también

escaparon de la persecución cruzando el desierto del Sahara y las estaciones de tránsito

de Libia, pero que perdieron sus vidas o perdieron a sus seres queridos atravesando el

Mediterráneo, sin lograr nunca realizar sus sueños de un mejor futuro. Este fue el destino

de Rokaya, una joven mujer que escapó de Irak hacia Irán con su marido y sus dos hijas en

el año 2001. Los migrantes iraquíes eran habitualmente discriminados en Irán: no podían

alquilar una vivienda ni ser empleados, y se impedía que sus hijos fueran a la escuela. En

la búsqueda de un país que los aceptara, Rokaya y su familia empezaron en octubre un

viaje hasta Indonesia, desde donde tenían planeado llegar a Australia en barco. El bote que

abordaron en la costa de Indonesia, no más que una nave de transbordo hasta un buque

más grande, estaba sobrecargado con cuatrocientos migrantes, entre los cuales había

ciento cincuenta niños, hacinados en la cabina con sus madres y separados de sus padres,

que viajaban en cubierta. Después de nueve horas de viaje el motor se detuvo, el casco de

la embarcación se partió, y esta empezó a hundirse lentamente. Con solo cien chalecos

salvavidas a bordo, el pánico se adueñó de muchas personas que intentaban hacerse con

uno antes de caer al mar, y esto provocó que muchos pasajeros fueran atropellados por

otros que trataban de salvarse. Las olas que barrieron la cubierta separaron a la familia,

y cuando Rokaya logró reunirse con sus hijas las encontró muertas. Su marido, hasta entonces

calmado, entró en shock al ver a las niñas, y una ola lo arrancó de la tabla en la que

se mantenía a flote. Junto con otros cien pasajeros, Rokaya pasó el resto de la noche en el

agua, y sobrevivió aferrada a restos flotantes del naufragio. Algunos vieron a una mujer

dar a luz en el océano. A la mañana siguiente solo cuarenta y cinco supervivientes fueron

rescatados por un barco indonesio. La tragedia del barco SIEV X ha sido uno de los episodios

más mortíferos de la historia reciente de la migración contemporánea[17].




  Muchos otros acontecimientos como este simplemente no se registran. La Organización

Internacional para las Migraciones (OIM) calcula que desde el año 2000 han muerto

globalmente al menos 40.000 migrantes[18]. Pero el número puede ser mucho mayor, dado que

algunos expertos han calculado que por cada migrante muerto que aparece en las costas

del mundo desarrollado hay por lo menos otros dos cadáveres que nunca se recuperan[19].

Así como esta tragedia, existen otros casos con finales desafortunados que no resultan en

pérdida de vidas, como cuando migrantes calificados no consiguen encontrar un trabajo

que corresponda con su formación, o cuando las cosas no funcionan como se esperaba

después de una larga separación familiar. Tal es el caso, por ejemplo, de un médico del Congo

que emigró a Italia y terminó trabajando como empleado en la industria de la hostelería[20].

Ha habido familias separadas por la migración que se reúnen al retornar al sitio de origen

años después, y un migrante que vuelve sin haber alcanzado sus metas constata que su

pareja se ha visto estancada en un entorno sin oportunidades, y sus hijos han crecido sin

el vínculo afectivo y formativo con el padre o la madre migrante.
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